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Beatificación de los mártires de las escuelas cristianas
Homilía de Mons. D. Gabino Díaz Merchán, Arzobispo de Oviedo, Asturias, en la misa celebrada en honor de los Beatos Mártires en la Casa Generalicia el lunes 1 de diciembre de 1990
Los mártires beatificados ayer por S. Santidad Juan Pablo Segundo son motivo de gloria para la Iglesia Católica, son testigos heroicos de la fe cristiana. Die​ron testimonio de su fe y amor a Cristo a costa de su propia vida. Fue el Espíritu Santo el que despertó en ellos la fe, la esperanza y el amor, y ese mismo Espíritu los mantuvo en fidelidad y perseverancia hasta el últi​mo momento de su dolorosa pasión. Por ello, se han convertido para nosotros en timbre de gloria, en ejem​plos extraordinarios de la Iglesia, en poderosos inter​cesores desde el cielo donde han recibido el premio de su entrega a la causa del Evangelio.

Hoy damos gracias a Dios por este nuevo don que ha concedido a su Iglesia en la glorificación de los nuevos mártires. Nos unimos al gozo de los Hermanos de La Salle, a los Padres Pasionistas y a la Compañía de Santa Teresa, que ven enriquecido su martirologio con los nuevos mártires. Los Obispos y sacerdotes con-celebrantes junto con cuantos participáis en esta Eucaristía, nos sentimos contentos de representar a las diversas diócesis y regiones en las que los nuevos bea​tos nacieron y murieron: Barcelona, Buenos Aires (Argentina), Burgos, Cantabria, Guadalajara, Lugo (Mondoñedo), Seu d'Urgell (Lérida), Tarragona y As​turias. En particular a mí, como Arzobispo de Oviedo, me cabe el honor de presidir esta celebración repre​sentando a la diócesis asturiana en la que los mártires de Turón vertieron su sangre por-Cristo.
Los Hermanos Cirilo Bertrán (Burgos, 46 a.), Mar​ciano José (Guadalajara, 34 a.), Victoriano Pío (Bur​gos, 29 a.), Julián Alfredo (León, 31 a.), Benjamín Julián (Burgos, 26 a.), Augusto Andrés (Santander, 24 a.), Benito de Jesús (Buenos Aires, Argentina, 24 a.) y Aniceto Adolfo (Santander, 22 a.) formaban la Co​munidad de Hermanos de La Salle en el valle minero de Turón, Mieres. Junto con ellos fue detenido el P. Inocencio de la Inmaculada (Lugo, 47 a.), Sacerdote Pasionista, que celebraba la eucaristía en el Colegio cuando los Hermanos fueron arrestados por orden del Comité revolucionario. Conducidos a la Casa del Pue​blo todos fueron condenados a muerte por el hecho de ser religiosos y ejecutados junto a las tapias del cemen​terio el día 9 de octubre de 1934.

A este grupo de testigos ha unido el Papa la beatifi​cación de otro Hermano de La Salle, el H. Jaime Hilario (Seu d'Urgell, 39 a.), de la residencia Lasaliana de Cambrils, Tarragona, y la religiosa Teresiana, Mercedes Prat (Barcelona, 56 a.) que fueron martiri​zados en Tarragona y en Barcelona respectivamente durante la guerra civil española del 36-39.

*  *  *

En la glorificación de los mártires es inevitable hacer referencia a las circunstancias de su muerte, a un contexto histórico en el que tiene lugar el martirio. Bien comprendida, la exaltación de los mártires invita a superar las causas de la injusticia, que supone siem​pre la muerte de los inocentes. Es un motivo de refle​xión para la sociedad que ha padecido la intolerancia sectaria de bandos políticos, llevada hasta límites que arruinan la paz social y destruyen la convivencia de los pueblos.

El odio desatado contra la religión en algunos líderes más exaltados de la revolución del 34 y de la guerra civil del 36 en España es un hecho históri​camente innegable. En aquellas circunstancias era causa de muerte, en momentos especialmente agresi​vos, pertenecer a una orden religiosa, el ser sacerdote o simplemente cristiano fervoroso y practicante. ¿Cómo fue posible llegar a esta confrontación en un pueblo profundamente religioso como el español? Es una pregunta importante que ha de encontrar una respuesta serena y objetiva a medida que se siga ha​ciendo luz en el proceso revolucionario de aquellos años y se acometa la historia de los hechos con objeti​vidad y serenidad.

No es mi propósito detenerme en tales conside​raciones, que para esta celebración serían de secunda​ria importancia. La finalidad que mueve a la Iglesia en la causa de los mártires no es de carácter reivindicativo político o social, es enteramente “religiosa”. La Iglesia quiere hacer resaltar el ejemplo de la muerte heroica por la fe, porque esta muerte “preciosa a los ojos de Dios” es un don divino, que ha de estimularnos a todos los creyentes a ser consecuentes con nuestra fe y con el primer precepto de la Ley de Dios: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todas tus fuerzas sobre todas las cosas”.

Yo os invito a contemplar la muerte de los mártires desde la perspectiva de la fe, como un hecho que acontece dentro de las previsiones de la divina providencia. Con la visión profética que Cristo nos predijo: “No sois del mundo y el mundo os odiará como me odió a mí” (Jn, 15,18-25). Esta visión “teologal”, o sea desde la fe y la divina providencia, está en el fondo de la muerte del testigo de Cristo. ¿No nos advirtió el Señor que habían de perseguirnos, incluso creyendo a veces nuestros perseguidores que servían la causa de la justicia?

El odio antieclesial y antirreligioso que se respiró en España en aquellos años, a veces se presentaba como la defensa de una causa justa. Acusaban erróneamente a la Iglesia (inducidos con frecuencia por líderes dema​gógicos y sectarios) de ser culpable de todos los males que aquejaban a la sociedad española, en gran mayoría en situación de miseria y en desamparo.

La gloria de nuestros mártires no estriba en que los acusaran equivocadamente de implicaciones políticas o sociales. Su gloria estriba en que la verdadera causa, la de ser religiosos y representantes preclaros de la Iglesia de Cristo, quedó clara y terminante en el suma​rio proceso de su condena a muerte y de su ejecución. La Iglesia exalta a los mártires no por haber sido víctimas inocentes, sino por haber sido testigos fieles de Cristo. Por eso los llama mártires, es decir testigos del resucitado. Los testigos por excelencia.

En la muerte del mártir resplandece la pureza y la fortaleza de su fe en Cristo, la superabundancia del amor cristiano, que le mueve a no ocultar su condición de discípulo de Cristo, la que le impulsa a sufrir la muerte con serenidad, la que le sostiene en la hora suprema, le mueve a alabar a Dios y a morir perdonan​do a sus enemigos.

La muerte de los mártires es semejante a la muerte de Cristo en la Cruz. En la paz de su muerte apareció la verdad de su causa: “Verdaderamente éste era hijo de Dios”. La impresión de la muerte de los mártires ayer beatificados se clavó en el corazón de los que les asesinaban o presenciaban su martirio, según el testi​monio de varios testigos de su muerte. Los mártires de Turón rezaban y perdonaban a sus verdugos, la paz del Hermano Jaime Hilario impresionó a los que le dis​paraban por dos veces sin acertarle, con balas reveren​tes, como ha dicho su biógrafo. La M. Mercedes Prat rezaba el Padrenuestro y musitaba: “Jesús, José y María”. La actitud de serena paz con que morían, con el rosario en las manos, perdonando a sus verdugos y alabando a Dios, hacía patente la pureza de su entrega a la causa de Cristo y de su Iglesia.

Demos gracias a Dios por el don de los nuevos mártires. Serán semilla de nuevos religiosos y religio​sas, de nuevos sacerdotes, y de nuevos y fervorosos cristianos.

*  *  *

En la muerte de los nuevos beatos hay valores que debemos recoger con devoción, como gotas de su sangre derramada, como reliquias que serán semillas de nueva vida para toda la Iglesia:

Son testigos de la fe, cuando más necesitamos des​cubrir la necesidad de arriesgar nuestra comodidad y confesar la fe, a costa incluso de nuestros intereses temporales.

Son testigos del valor de la Escuela Cristiana, cuan​do tantos cristianos están descuidando su deber de garantizar a sus hijos una educación integral en con​sonancia con sus creencias religiosas.

Son testigos del amor a los pobres, dando sus vidas por la educación de los hijos de los trabajadores. Puedo dar testimonio del amor de las cuencas mineras a los Hermanos de La Salle en Asturias. Los trabajadores asturianos, que han pasado por estos colegios, nunca olvidarán el sacrificio y la generosidad de sus educadores.

Son testigos del amor a los enemigos. La tentación de resistir a la espada con la espada es continua. Pero, “el que a hierro mata a hierro muere”. Cristo nos pidió que perdonáramos siempre, incluso a los enemigos, y que nuestra venganza fuera la del amor sincero a cuantos nos persiguen y calumnian. Porque en definiti​va el juicio de las personas es de Dios y nosotros estamos llamados, no a juzgar a los hermanos, sino a dar la vida por ellos a semejanza de Cristo: “Perdóna​los porque no saben lo que hacen”.

Algunos nos llamarán cobardes; otros, ilusos o ex​cesivamente confiados. Nosotros queremos ser fieles a la palabra del Maestro que nos ha llamado a ser testigos con su propio estilo: “Amaos los unos a los otros, como Yo os he amado”.

Imitemos a los mártires.

Seamos testigos de la fe y del amor a Dios en la comunidad de la Iglesia.

Y el mundo creerá en el Señor.
